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Fernando González - Viaje a pie (1928-1929).
fotografía benjamín correa | cortesía de la corporación otraparte
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Fernando González, Latin American educator: 
thought and rebelliousness 

El artículo pretende mostrar algunas de las potencialidades del pensamiento del filósofo antioqueño Fernando 
González, que lo configuran como educador latinoamericano, a partir de una mirada a sus procesos de creación de 
formas diferentes de existencia, caracterizadas por la rebeldía y el ejercicio de libertad, las cuales permiten impen-
sar las comprensiones contemporáneas sobre lo educativo. Para ello, se presenta una reconstrucción biográfica que 
analiza los distintos momentos de su producción escritural, desde una mirada a su ser maestro y a su visión sobre la 

escuela, la juventud y la educación, que permiten nuevas formas de pensamiento y existencia.

Palabras clave: maestro, educación, filosofía, literatura, pensamiento crítico.

O artigo pretende mostrar alguns dos potenciais do pensamento do filósofo antioqueño Fernando González, que o 
configuram como educador latino-americano, a partir de uma observação dos seus processos de criação de formas 
diferentes de existência, caracterizadas pela rebeldia e o exercício de liberdade, nas quais permitem pensar nas 
compreensões contemporâneas sobre a educação. Para isto, se apresenta uma reconstrução biográfica que analisa 
os distintos momentos de sua produção escrita, examinando a seu ser maestro e à sua visão sobre a escola, a juven-

tude e a educação, que permitem novas formas de pensamento e existência. 

Palavras chave: maestro, educação, filosofia, literatura, pensamento crítico.

The article shows some of Fernando Gonzalez’s though that present this philosopher from Antioquia as a Latin 
American educator. By looking into his creation processes of different forms of living his personal life, rebel and 
free, it is possible to unthink on the contemporary comprehensions about educational issues. A biographical re-
construction that analyzes his work from different times, finds his being-a-teacher and his ideas about the school, 

youth, and education, allows us to explore new forms of though and existence. 

Key words: educator, education, philosophy, literature, critical thought. 
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Fernando González con su primo José Vicente González.
fotografía | cortesía de la corporación otraparte

Preludio

Fernando González, filósofo y 
escritor antioqueño, ha sido 
nombrado por algunos de sus 

amigos y lectores como el Maestro de 
Otraparte1, el Filósofo de América, el 
Moderno Zaratustra, el Filósofo de la 
Montaña, el Filósofo de la Autentici-
dad, Fernando el Mago, o el Filósofo 
de la Postmodernidad2. En el presen-
te artículo se lo considera en tanto 
educador latinoamericano, desde la 
rebeldía y la ironía que caracterizaron 
la escritura de su pluma y de su vida 
frente a la forma de construcción de 
la historia colombiana y latinoameri-
cana, en su disenso en torno a lo insti-
tuido y normalizado por la sociedad y, 
también, como se intentará mostrar, 
en relación con la educación tradicio-
nal, la función de los maestros y los 
procesos de formación de la niñez y 
la juventud. El artículo se inscribe 
en los procesos de investigación del 
grupo Pedagogía y Política, desde las 
indagaciones en torno a la relación 
entre la filosofía y la literatura, y los 
campos de conocimiento y las formas 
de producción de pensamiento hege-
mónico en lo pedagógico y lo educa-
tivo en el mundo contemporáneo.

Interludio

Inmanencia de una vida… 

trascendencia de un 

pensamiento3

Nacido en una calle de Envigado con 
caño como él mismo lo refería, habitó 
siempre existencialmente en su Otra-
parte. Son el 24 de abril de 1895 y el 
16 de febrero de 1964, las fechas que 
marcan el comienzo y el final de su 
vida desde una mirada biológica, no 

obstante, en una perspectiva filosó-
fica y literaria, sólo con la configura-
ción biográfica a través de su proceso 
escritural, tanto en sus obras como en 
su cuerpo, su vida deviene inmanente 
y su pensamiento trascendente desde 
una mirada contemporánea. En este 
apartado, se hace referencia no sólo 
al rompecabezas biográfico del ser 
humano que constituyó el maestro 
González, se busca trazar la compo-
sición de una vida en tanto escritor, 
viajero y maestro. Como escritor, al 
generar composiciones en los perso-

najes reales e imaginarios que recreó 
y que finalmente fueron parte cons-
titutiva de sí mismo; como viajero, al 
componer y descomponer su vida, en 
cada uno de los viajes físicos e ima-
ginarios que realizó a lo largo de su 
existencia; y como maestro, al consti-
tuirse, a través de las composiciones 
que creó, en las personas que lo ro-
dearon y en sus amigos, pues como 
veremos, el filósofo jamás desligó lo 
afectivo, lo pasional y lo vivencial de 
su producción literaria y de sus for-
mas de pensamiento.
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Escritor y viajero 	
de Otraparte

El filósofo escritor no temía plasmar 
en cada línea lo que pensaba con la 
sencillez más profunda del pensa-
miento. Fue un autor que no se rindió 
a los vicios de la cultura tradicional, ni 
halagó sus sentidos corrompidos por 
el pasado, porque en cambio planteó 
“una catástrofe de aparente dolorosa 
injusticia: el naufragio de continentes 
de papel, de cargamentos de palabras 
aprestigiadas por los falsos valores 
que él viene a negar […] el pensador 
es castigo de sus contemporáneos” 
(Jiménez, 1995: 10). Fueron precisa-
mente la libertad de pensamiento, el 
agudo lenguaje y la irreverencia es-
critural que lo caracterizaron, los que 
generaron afiladas críticas por parte 
de sus detractores en torno a sus ra-
dicales posicionamientos4.

Heredó de su tatarabuelo, don Lu-
cas Ochoa, su espíritu “rebelde e in-
dividualista”, espíritu que, según 
Echeverri (1985), marcará gran par-
te de la vida del filósofo antioqueño, 
debido a sus acercamientos y poste-
rior influencia5 del pensamiento de 
don Miguel de Unamuno, rector de 
la Universidad de Salamanca. Hijo de 
doña Pastora Ochoa y de don Daniel 
González, agricultor y maestro de 
escuela. Su vida se desarrolla como 
en un teatro, según lo refiere Jimé-
nez (1995), “pues sólo el teatro pue-
de explicar la vida que vive el hom-
bre […] es la amarga sabiduría que 
un Maestro siempre tiene de que la 
quinta esencia de su ideal representa 
una elección inalcanzable a plenitud” 
(16).

Y el reconocimiento de su propio 
teatro existencial en tensión con el 
mundo que lo rodeaba, lo vivió siem-
pre desde su juventud, por ejemplo, 

cuando tenía dieciséis años y cursaba 
quinto de bachillerato, fue expulsa-
do del colegio San Ignacio de Loyola, 
dirigido por los padres jesuitas, “por 
sus precoces y excesivas lecturas, por 
transmitir sus inquietudes filosóficas 
a sus compañeros y por su desaten-
ción a las estrictas normas religiosas 
[…] según se desprende del informe 
que le enviara el rector del colegio a 
don Daniel González padre del mu-
chacho” (Corporación Región, 2007: 
7). Posteriormente, en sus escritos 
hará referencia  a esta etapa de su 
vida:

[...] los jesuitas han hecho de Co-
lombia el país de los ejercicios es-
pirituales. Todo colombiano, ocho 
días antes de casarse o de ser ele-
gido Diputado a una Asamblea o 
Congreso, se retira a una casa de 
ejercicios. Allí lo obligan a su aten-
ción a dirigirse constantemente 
hacia la idea de la muerte, hacia lo 
efímero de la vida […] pero ocho 
días después la carne se venga, 
rompe el dique de la conciencia 
que es una perezosa guardiana 
(González; 1995b: 82).

Seis años antes de su graduación 
como abogado, escribió su primer li-

Fernando González en su juventud.
fotografía | cortesía de la corporación otraparte
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bro Pensamientos de un viejo, cuan-
do tenía dieciocho años de edad, tex-
to que fue prologado en ese entonces 
por Fidel Cano, quien escribiría:

Véase, efectivamente, en los pensa-
mientos de González, que el escép-
tico alojado en ese espíritu busca 
con afán entre las mismas nieblas 
y sombras de sus dudas y negacio-
nes senderos que le lleven a una fe 
–no me refiero a escepticismo y fe 
religiosos, sino a estos dos estados 
de alma respecto de ideas de otro 
orden– y vese de igual modo que 
el pesimista también hospedado 
en aquel espíritu se encamina a un 
optimismo, raro por cierto, pues 
que consiste en hallar sosiego en 
su propia inquietud, conformidad 
en su inconformidad misma, goces 
y alegrías interiores en la consoli-
dación del dolor intelectual que 
le atormenta y domina (González, 
1996: 9).

Posteriormente, en 1919, se gradua-
ría como abogado de la Universidad 

de Antioquia, al escribir su tesis bajo 
el título: “El derecho a no obedecer”, 
la cual “fue censurada por las autori-
dades universitarias, que lo obligaron 
a realizarle algunos cambios como 
requisito para obtener el grado, y en 
consecuencia la tituló simplemente: 
‘Una tesis’” (Estrada, 1995: 7). Se ob-
serva, una vez más, cómo siempre fue 
característica la contravención frente 
a lo instituido en el teatro existencial 
de su vida. Con el paso del tiempo, 
dirá respecto a su profesión

[...] cosa parecida ocurre en el 
ejercicio de la profesión de abo-
gado. Le enseñan a uno hermo-
sas teorías jurídicas en la facultad, 
pero ya en la práctica, cualquier 
litigio claro y justo, los rábulas lo 
convierten en oscuro y sucio en-
redo. Otra forma de la anquilosto-
miasis o gusanera moral que ataca 
a los leguleyos aquí en Colombia. 
Es el mismo mal, el de la tierra en 
que vivimos: ¡Nido de pícaros! (cit. 
Vallejo, 1982: 54).

1916

1919

1929

1933

1935

1941

Fernando González - Viaje a pie (1928-1929).
fotografía benjamin correa | cortesía de la corporación otraparte
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Entre 1919 y 1921 ejerció su pro-
fesión en Medellín. Fue nombrado 
magistrado en Manizales en 1922, 
cargo al que tuvo que renunciar por 
insuficiencia de edad para ejercerlo. 
En ese mismo año se casó con Mar-
garita Restrepo hija de Carlos Euge-
nio Restrepo, la cual “será el sustento 
de enfermedades, pasiones y luchas 
[…] fiel compañera del combate exis-
tencial” (Estrada, 1995: 17). Algunos 
años después ejerció el cargo de juez 
segundo del circuito de Medellín de 
1928 a 1931. En ese año es nombra-
do cónsul de Colombia en Génova, 
Italia. Un año antes de su viaje ha-
bía publicado su libro Mi Simón Bo-
lívar; cuando decidió escribirlo el 
Mago señalaba: “Bolívar, el hombre 
de la hamaca, nacerá en estos días. Ya 
me siento preñado, pero no se pue-
de apurar hasta que el espíritu lo de-
see” (cit. Ochoa, 1995: 24). Comen-
ta Ochoa (1995a) que el Bolívar que 
surge de la escritura de este libro no 
es el personaje domesticado y aman-
sado con el que, so capa de admira-
ción y culto, se han ido pervirtiendo 
los ideales bolivarianos.

De otra parte, fueron los viajes que 
realizó, tanto de pensamiento como 
físicos, los que lo convirtieron en el fi-
lósofo viajero y le permitieron recon-
figurar el teatro existencial, al que se 
viene haciendo alusión. Lo anterior 
se observa en varias de sus obras, por 
ejemplo, en Viaje a pie de dos filóso-
fos aficionados (1929), en el Herma-
frodita dormido (1933) y en Cartas 
a Estanislao (1935). Dos años des-
pués de haber sido nombrado cónsul 
en Génova, cuando se encontraba en 
prensa su libro el Hermafrodita dor-
mido, expresaría 

[...] ya está en prensa […] llega-
rá a Colombia en los días en que 

elijan a Alfonso López, como una 
protesta. Éste va a perseguir a todo 
lo antioqueño. Tengo esa intuición. 
Y tengo otra, y es que nos encon-
traremos en Colombia, luchando 
contra una oscura tiranía, la de los 
cacorros de Bogotá, porque ese el 
gobierno que se aproxima (Gonzá-
lez, 1995b: 46).

Y no se equivocaba en su lectura, 
pues sería este libro el que le oca-
sionaría su expulsión del consulado 
por sus críticas contra el fascismo, 
entre otras expresaba: “Mussolini es 
una pirámide de mal gusto, no podría 
soportar a este dictador incapaz de 
crear una literatura, un arte, nada be-

llo. Mussolini es un antiguo carnice-
ro que leyó a Nietzsche a la carrera” 
(cit. Echeverry, 1985: 17). Luego es 
nombrado cónsul en Marsella, sobre 
su salida de este consulado en 1935 
escribirá:

[...] esa bobada del consulado tenía 
que terminar así, pues mamá me 
parió cabezón, pudo parirme has-
ta buen mozo, amigo de la virtud 
y airado, pero para nada cónsul… 
no me parió nada, ni jota. No ha 
habido un Ochoa que sirva para 
eso. Así pues esta aventura estuvo 
divertida, menos en lo del maldito 
teléfono, pero fue que acababa de 
conversar con Santos y me sentí 

Fernando González.
fotografía melitón rodríguez | cortesía de la corporación otraparte
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borracho de carajadas […] me he 
encerrado en absoluto mutismo 
[…] y no volveré a ser cónsul ni en 
esta ni en la próxima re-encarna-
ción (cit. Echeverry, 1985: 55).

En ese mismo año se compilan para 
su publicación una serie de cartas6 
escritas a sus amigos y familiares en 
el libro titulado Cartas a Estanislao, 
que recibe su nominación debido al 
fallecimiento de su entrañable amigo 
Estanislao Zuleta Ferrer, quien iba 
en el mismo avión en el cual se ac-
cidentó Carlos Gardel. Dirá Gonzá-
lez en relación con su muerte: “[...] 
sentí una punzada en el corazón. En 
todo caso ya se me acabaron las alas. 
Su juventud terminó. Era mi único 
amigo […] pero una existencia bre-
ve y repleta como la suya no necesi-
ta del otoño de la existencia” (Ochoa, 
1995a: 8). Posteriormente, hacia 
mayo del año siguiente, estando ya 
en Colombia nuevamente, publica 
la Revista Antioquia, la cual tiene la 
particularidad de no poseer periodi-
cidad a lo largo de esa década, y se 
constituye, a su vez, como “una in-
teresante joya bibliográfica donde es 
autor y editor, ante la censura taima-
da o abierta que boicotea sus libros, 
se ingenia el escritor esta manera de 
hacer conocer sus ideas, enfrentan-
do sin reticencias a sus contemporá-
neos” (Ochoa, 1995: 9).

Finalmente consigue el cargo de 
juez de rentas en 1942 y, a continua-
ción, es asesor jurídico y jefe de valo-
rización de Medellín, pero en 1944 es 
destituido, acusado de ateo y de tener 
ideas comunistas (Echeverry, 1985: 
18). Su libro Maestro de escuela apa-
rece en este periodo, específicamen-
te en 1941, y resulta ser otra de sus 
interesantes obras de reflexión filosó-
fico-literaria. Dirá el filósofo: “[...] re-
niego así de mi obra y vida anteriores, 

o, dicho con palabras más suaves, me 
despido del maestro de escuela. Hoy, 
viejo ya, me pesa el haber maltratado 
la realidad. Lo que suelen llamar ver-
dad son los sueños de los desadapta-
dos” (González, 1998: 78).

Muchos años de su vida, como co-
menta su hijo Álvaro, los pasó aislado, 
no recibía visitas y hasta se escondía 
de ellas, pero en particular en los úl-
timos años “se operó un cambio que 
coincidió en parte con el Libro de los 
viajes o de las presencias, su libro pre-
ferido en el cual compendió su pen-
samiento y que escribió a once días 
de la ida de Gustavo González Ochoa 
a quien tanto amó” (Estrada, 1995: 
6). La muerte de Ochoa enmudece 
su pluma y sólo hasta 1959 aparece 
El libro de los viajes o de las presen-
cias. Editado el 14 de agosto de 1959, 
fue casi una reconciliación con la es-
critura pública, luego de que tiem-
po antes se hubiese negado a aceptar 
tal insinuación entre airado e irónico 

diciendo “que no volvería a publicar 
nunca más nada porque eso era tra-
bajo perdido y de pura vanidad” (Va-
llejo, 1982: 17). Con el paso de los 
años, “algunos de quienes lo admira-
ron por sus escritos de juventud, co-
mentaban que Fernando González se 
había vuelto muy místico y que había 
perdido su beligerancia, su rebeldía 
creadora” (Estrada, 1995: 7), pues 
“estos amigos no pudieron ponerse 
en las coordenadas del Maestro y su 
antigua admiración les había llevado 
a endiosarlo en su imaginación. Les 
parecía un dios destructor de otros 
dioses. Pero cuando él quiso ser Nada 
para habitar el Todo, ese Dios se les 
vino al suelo” (7).

Un maestro generador 
de afectos… El Mago

El Maestro Fernando González no 
nos habló de saberes disciplinados, 
de conocimientos científicos “arro-
gantes”, de métodos que moldean, la 

León Acevedo González, Félix Ángel Vallejo, Alfredo Vanegas, 
	    Fernando González y Herberto Uribe. Café en Envigado, circa 1959.		

cortesía de la corporación otraparte
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suya fue una manera propia y parti-
cular de entender los discursos y el 
ser humano. González fue un maes-
tro en la forma más interesante que 
se puede constituir un maestro, un 
modo rizomático, peripatético, que 
propendía por un poco de filosofía un-
tada de aire fresco de las praderas, de 
polvo de los caminos, de miedos del 
ser humano, de los afectos. Nos habló 
de la escritura libre, de la problema-
tización de las máscaras sociales que 
usamos, de la importancia de la sa-
biduría y del reconocimiento de los 
afectos y afecciones que nos rodean 
y nos constituyen; esto aunque fuese 
más conocido y estimado en Europa  
que en Envigado y en Colombia, don-
de era ignorado las más de las veces, o 
minimizado intencionalmente.

Cuando se escribe y eso lo sabía 
perfectamente el Maestro González, 
ya no somos nosotros mismos, y en el 
ejercicio de libertad de su escritura 
estimuló a muchos a hacerlo también, 

Luis Alfonso Vélez Correa, Fernando González, Javier Henao Hidrón 
y Mauricio Correa Restrepo. Otraparte, 1959.

cortesía de la corporación otraparte

entre otros a jóvenes e intelectua-
les de su época tales como Gonzalo 
Arango, Manuel Mejía Vallejo, Car-
los Castro Saavedra, Félix Ángel Va-
llejo, a quienes el Maestro González 
decía “Hay que practicar diariamen-
te; escribir por escribir; enriquecer el 
léxico: vagar trabajando, describiendo, 
observando los mundos físico, mental 
y espiritual” (cit. Estrada, 1995: 8). 
Además de la importancia de la liber-
tad en la escritura González nos habla 
de problematizar el uso de máscaras 
sociales en la producción de pensa-
miento y en la corporalidad, decía el 
Maestro: “[…] nadie se atreve a des-
nudar su cuerpo ni su pensamiento en 
presencia del prójimo, salvo de modo 
parcial y en casos excepcionales, etc. 
Es casi una necesidad el vivir disfra-
zados, por fuera y por dentro, para es-
conder el animal y ejercer la hipocre-
sía” (cit. Vallejo, 1982: 55).

La relación afecto-pensamiento que 
el filósofo lograba establecer con los 

otros desde su ser maestro, pasaba 
también por el reconocimiento de 
que las emociones y las pasiones son 
las que nos impulsan o nos mueven 
a obrar. “El alma como dice Spino-
za no es más que un cuerpo existente 
en acto o existiendo en acto” (Vallejo, 
1982: 90). Félix Ángel Vallejo, hacia 
1957, cuando ya rondaba los sesenta 
años, llega a vivir a la finca San Isidro, 
al lado de Sabaneta, en aquel tiempo 
un apacible pueblo no lejos de Me-
dellín. El maestro González iba a la 
finca de Vallejo y allí tenían lugar sus 
observaciones, además recuerda Va-
llejo en relación con el maestro:

[...] lo he visto gozoso, acariciando 
en su interior algo que acaba de vi-
vir, de ver por dentro o de intuir. 
Con su quietud y silencio el me 
induce […] sabe inducirme. Per-
manece inmóvil, abstraído, lejaní-
simo, ahí sentado con las manos 
cruzadas sobre el puño del bastón. 
La vista la mantiene fija, atenta en 
su intimidad hasta que percibe y 
desnuda la vivencia (Vallejo, 1982: 
24).

También es importante notar los 
afectos que la lectura de su obra gene-
ra en quienes lo leen, lo cual se pone 
en evidencia en el “Prólogo” que es-
cribe Gonzalo Arango al libro Viaje a 
pie de dos filósofos aficionados: “[...] 
su obra refleja este siglo, nos afecta, 
nos compromete, nos turba, nos acu-
sa, nos libera. Constituye, por su re-
beldía y sinceridad, por su desnudez 
y agresivo lenguaje, uno de los testi-
monios humanos más vivos y belige-
rantes de nuestra literatura” (Arango, 
1995: 4). En apartes del escrito “Va-
riaciones alrededor de un hombre” 
de William Ospina, se afirma:

leerlo no es […] una mera expe-
riencia intelectual, es una expe-
riencia vital, como oír el viento 
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en los árboles, como meterse al 
mar, como estudiar las rosas o los 
músculos, como aprender a nadar 
o a volar cometa. Estoy seguro de 
que pocos guías pueden ayudar-
nos tanto a encontrar la madera de 
nuestro propio sueño como este 
soñador tan reciamente colombia-
no, tan reciamente antioqueño y a 
la vez tan de otra parte. De la ga-
laxia que no está en los mitos, del 
mundo que no está en las cartas, 
del país que no está en los mapas. 
Del misterioso, cotidiano, sagrado, 
desconcertante, conmovedor país 
de una vez y de nunca más (Ospi-
na, 2006: s/p).

Fernando González, 

¿educador latinoamericano?

El pensamiento del Mago propone 
lecturas otras de la construcción his-
tórica del conocimiento y de la reali-
dad social, realizada por la denomina-
da generación del Centenario; y fue 
precisamente por esa lectura propia 
y en solitario que trató de hacer de 
la visión de su generación en varios 
de sus libros, entre otros, Mi Simón 
Bolívar, Santander y el hermafrodita 
dormido, que el filósofo fue fuerte-
mente criticado, además de manera 
pública. Amó la historia e intentó po-
ner en juego otras lecturas de ésta, a 
la manera de recorridos a la inversa. 
En ese sentido, podemos decir que 
para el pensamiento predominan-
te de su época, desde la lectura del 
Centenario él iba en contravía,

[...] pues eran sus contemporáneos 
mentes que devanan la rutina de 
su vivir en previsión de una dura-
bilidad eterna de las tradiciones 
que heredaron del pasado […] la 
generación del Centenario se vol-
có locuaz sobre el país, empeñada 
especialmente en mantener con 
celo la continuidad histórica de los 
fundamentos culturales en que se 
asienta la nación. Ella no acrecen-
tó grandemente el patrimonio cul-
tural, sino que se limitó a enlucirlo 
y a adobarlo […] nunca hizo un se-
rio intento de revisar las premisas 
de nuestro desenvolvimiento so-
cial […] le faltó autenticidad, ojos 
propios y buidos, conciencia de sí, 
desapego a las formas prestadas, 
confianza en su camino inaliena-
ble, propio, pero aunque modesto 
recorrido con los propios pasos (Ji-
ménez, 1995: 17).

Así lo escribió Jiménez, refiriéndose 
a las búsquedas del filósofo antioque-
ño, cuando se preguntaba por la tie-
rra que pisan nuestros pies, buscando 
encontrar la propia y modesta reali-
dad en que chapucea nuestra vanido-
sa sed de universalidad. Ahora bien, 
aunque en ninguno de los textos con-
sultados del filósofo, se encuentra un 
apartado puntual escrito en torno a la 
escuela, la educación o la pedagogía, 
se logran rastrear varias considera-
ciones en torno a la enseñanza, a la 
función del maestro, a las formas de 
lo educativo de su época. A continua-
ción, dándole la palabra al maestro, 

dejaremos que desde su construcción 
biográfica experiencial nos dé cuen-
ta de su pensamiento alrededor de lo 
educativo.

Otras formas de 
entender el maestro, la 
juventud y la educación

¿Desde dónde emerge y se valida 
el conocimiento? ¿Cuál es la relación 
entre la filosofía y los conocimientos 
que se han instituido y se validan en 
el campo de lo educativo? En este 
apartado se hace referencia a la for-
ma como el maestro González de-
construye y problematiza entre otros 
aspectos, la forma de acercamiento a 
la validez y la legitimación del cono-
cimiento científico y de los saberes 
que se enseñan en la escuela, el pa-
pel del maestro y los procesos de for-
mación de la juventud, aspectos que 
guardan una estrecha relación con la 
existencia, los intereses, las pasiones 
y deseos del filósofo antioqueño. Ha-
ciendo alusión específicamente a la 
manera como aparece su propia in-
clinación hacia la filosofía, desde su 
búsqueda personal por el origen del 
conocimiento, hasta hacer de ésta 
una cuestión experiencial, narraba:

[...] desde pequeño me orinaba en 
la cama, una de mis tías alarmada 
con este motivo de vergüenza fa-
miliar, antes de que ingresara en 

cortesía de la corporación otraparte
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el colegio de los Jesuitas de Mede-
llín, calentaba un ladrillo a muy alta 
temperatura, colocábame en cucli-
llas sobre él –con mucho cuidado 
para que no me quemara– le echa-
ba agua fría y me hacía recibir ese 
vaho en la vejiga. Esto me despertó 
la tendencia al estudio de la medici-
na esotérica (Vallejo, 1982: 45).

En este sentido, es importante des-
tacar las formas de constitución del 
conocimiento y de los saberes, es-
pecialmente la manera como asumía 
sus procesos de validación fuera del 
espacio escolar, pues, para él, la vida 
misma era escuela de la sabiduría. Al 
respecto, siguiendo la experiencia de 
descubrimiento de la medicina eso-
térica, anotaba:

[…] Intuí entonces que somos ani-
males avergonzados [...] y fue tam-
bién esta experiencia la que me 
inició en la filosofía viva, pues viví 
de éste modo que la verdad está 
dentro de nosotros y no podemos 
verla sino viviéndola, padeciéndola 
y dirigiéndola. O sea, viajando por 
nuestro mundo. En síntesis: que 
con el amarradijo de mi tía empe-
cé a entender que sólo la vida es 
escuela de sabiduría cuando la pa-
decemos y la digerimos, o que el 
verdadero conocimiento es fruto 
de la vivencia íntima, del dolor que 
nos causa y nos fuerza a buscar el 
origen de este. Con el placer ocu-
rre igual… (Vallejo, 1982: 45).

Ahora bien, aunque la relación del 
maestro González con la educación 
formal, como vimos en su parte bio-
gráfica, fue siempre problemática, 
no significó para el filósofo una des-
preocupación por estos proceso de 
formación, al contrario, en Cartas a 
Estanislao se preguntaba tanto por 
la función de la institución escolar, 
como por la educación de los jóvenes 
en su rol de ciudadanos. Al respecto, 
se pueden citar varios ejemplos.

En su carta “Carta XL”, escrita en 
Envigado hacia 1934, se interrogaba: 
¿cómo se educa un pueblo? ¿Cómo 
se hacen hombres para la guerra, 
para la paz, para el comercio o para 
la ciencia y el arte?

Tengo ganas [le dirá a Estanislao] 
de fundar escuelas en donde dis-
ciplinemos a la juventud [...] para 
asombrar al mundo. Dame que 
pudiéramos establecer tres escue-
las, disciplinar dos generaciones, y 
Colombia sería grande. Hasta hoy, 
en cuatrocientos años que lleva de 
vida pública este continente, las ge-
neraciones han sido hechas para el 
miedo, la vergüenza, la esclavitud y 
el pecado (González, 1995b: 147).

Asimismo, en el prólogo para el li-
bro de un joven, “Carta XXXII”, plan-
teaba también:

La juventud vale en cuanto anida. 
En la vida, yo no veo sino juven-
tud. La enfermedad consiste en la 
juventud que anida sobre organis-
mos cansados; el cáncer, por ejem-
plo; ahí veo la energía juvenil de 
un tejido parásito. La muerte: es 
el camino del futuro. Así, pues, yo 
no veo sino vida en diferentes ma-
nifestaciones. Afirmemos siempre 
nuestra juventud; cuando viejos 
o enfermos, digamos que no hay 
tal, que estamos grávidos de ju-
ventudes […]. Este anidar sobre la 
tierra y sus fenómenos ha sido mi 
profesión, y me ha causado tantas 
alegrías y penas, que he llegado a 
llamar a la filosofía, mi mujer o mi 
amante. Y cuando contemplo a un 
joven que desea dedicarse a este 
comercio, sinceramente, lo amo 
tanto, sufro y gozo tanto, que qui-
siera amamantarlo, pues hay en mí 
facultades de madre. (González, 
1995b: 115).

En relación con sus planteamientos 
en torno a la función de los maestros 
en la sociedad desde una perspectiva 

histórica, en la “Carta XXVI”, escrita 
en Sabaneta, se cuestionará:

¿Dónde hay maestros por aquí? 
[…] pues maestros deben ser los 
gobernadores; deben tener un 
alma bañadora del cuerpo, que 
excite como nalga de novilla; que 
acaricie tanto como las antenas de 
las hormigas a los pulgones. Así, 
nuestros niños echarían la lechita 
del espíritu, que es la que deben 
echar (González, 1995b: 80).

De igual forma planteará:

[...] nosotros, los maestros nuevos, 
debemos odiar todo lo pasado; odio 
eterno a las generaciones conserva-
doras y liberales. Nada hay aprove-
chable en nuestro pasado. La his-
toria ha sido escrita e impuesta por 
Santanderes y Arrublas. La única 
salvación está en volver al Liberta-
dor (González, 1995b: 147).

Cabe resaltar también, la relación 
que establece el Mago de Otraparte 
entre la educación y la política, dado 
que una de sus características fue 
desde lo autobiográfico-experiencial, 
los posicionamientos críticos que 
planteaba a su entorno sociopolítico. 
Por ejemplo, estando en Medellín el 
9 de febrero de 1935, escribe en su 
“Carta XXXIX”:

Prima en Colombia el concepto de 
que civilizarse es comprar vestidos, 
automóviles y aviones. Los colom-
bianos no presienten siquiera que 
civilizarse es trabajar y manifestar 
en la naturaleza física las caracte-
rísticas de la personalidad. A un 
pueblo se le da un territorio para 
que allí se manifieste. La naturale-
za física es el teatro o laboratorio 
de nuestras almas. Manifestarse en 
la extensión territorial, por medio 
del trabajo, es civilizarse. Para eso 
nos arrojaron del Paraíso […] Ven-
ga toda la juventud, toda la niñez, 
todo lo que es porvenir, a la oposi-
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ción, porque nos han engañado y 
van a decir que no dejamos huellas 
en la bendita tierra que habitamos 
(González, 1995b: 141).

Siguiendo con el análisis de la rela-
ción entre educación y política, el fi-
lósofo escribe su “Carta XXVII”, para 
mostrar su complacencia con el Pro-
yecto de Cultura Aldeana7, propues-
to por el entonces ministro de edu-
cación Luis López de Mesa, pese a 
su oposición al gobierno de turno de 
Alfonso López; al respecto dirá a su 
amigo Estanislao Zuleta Ferrer:

¡Quiera Dios que mi juicio de aho-
ra sea verdad! Leí su proyecto acer-
ca de educación y alegría aldeana y 
casi me tumba el corazón. ¿Estaré 
equivocado? Por ahora, dale, vete a 
darle un abrazo a ese hombre que 
comienza a tratar a las ideas con 
respeto que infunde pánico delicio-
so (González, 1995b: 87).

En la carta anterior, hará referencia 
al mismo tema:

Pero siento alegría al ver a López 
de Mesa en la Educación Nacional 
[…]. Dile pues que estoy estudian-
do todo lo que hace y que me brin-

can las entrañas. Que por hoy, le 
grito: los niños esperan de ti que 
les des ideal para ofrecer la juven-
tud, para no darle sus energías a 
la ensoñación. Esperan de ti som-
breros y camisas símbolos, porque 
en la tierra todo quiere vestirse, 
representar; la tierra es teatro de 
la juventud guerrera […]. Y dentro 
de quince años tendremos gober-
nadores, no ladrones (88).

Se observa, finalmente, que para el 
filósofo de Envigado fue importante 
lo educativo, no sólo desde su rela-
ción con la escuela, el maestro o las 
políticas educativas de la época histó-
rica, sino desde su preocupación por 
dotar de reflexión filosófica los proce-
sos de formación de la juventud en 
ese momento histórico particular, al 
igual que, por cuestionar la validez 
del conocimiento, sus fuentes de pro-
ducción desde una supuesta cientifici-
dad, aspectos éstos que en el caso del 
Mago de Otraparte, sólo se pueden 
leer en clave de su propia búsque-
da experiencial, espiritual y pasional 
del conocimiento y desde sus fuer-
tes cuestionamientos a la noción mis-
ma de verdad en la constitución de su 
propia realidad personal y social.

Postludio… a manera de 
final inconcluso

La trascendencia de su pensamiento 
y la inmanencia de su vida no se dan 
sólo porque el maestro González haya 
logrado traspasar las fronteras físi-
cas de su Envigado y de Colombia, o 
porque su reconocimiento se dé más 
en el extranjero que en nuestro país, 
sino por el eco de contemporaneidad 
que adquieren su reflexión y su es-
critura. ¿Por qué pensar entonces a 
Fernando González como educador 
latinoamericano? Entre otras razo-
nes, porque se considera que no se es 
maestro sólo por la formación única-
mente restringida a la obtención de 
un título, tampoco porque se estudie 
pedagogía o se tenga un doctorado en 
ésta, ni por la validez y especificidad 
científica de los conocimientos que 
alguien logre adquirir alrededor de 
una disciplina. Se es maestro, quizá, 
por la historia que configura la vida 
de un ser humano; por la fuerza, el 
deseo y el apasionamiento de un pen-
samiento; por la huella que deja en 
las mentes y, sobre todo, en los cuer-
pos de los otros; por la forma en que 
la propia vida permite configurar for-
mas otras de existir, otras posibilida-
des de crear, de pensar, de soñar.

Por ello, el Mago de Otraparte es un 
maestro, cuyo pensamiento existen-
cial tiene mucho que aportar a esta 
aridez de pensamiento que vivimos 
en la experiencia educativa latinoa-
mericana contemporánea; un maes-
tro que con el tiempo y sin él, con los 
lugares y también sin éstos, escribió a 
pulso y en su piel las letras que con-
forman dicha palabra, pues escribió 
la vida… una vida a su modo, sin per-
mitir jamás que se la escribieran, des-
de la rebeldía que lo caracterizó, la 
forma como logró configurar realida-

Fernando González.
 fotografía © guillermo angulo (1959)
cortesía de la corporación otraparte
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des a veces inexistentes, siempre con 
la mirada atenta de la crítica a la his-
toria y la filosofía, desde su amor por 
la literatura y la cultura y su pasión 

por crear Otraparte donde respirar y 
donde permitir que otros respiráse-
mos formas posibles de pensamiento 
y de existencia.

NOTAS

1 Nominación que recibió, por par-
te del Maestro González, en 1941, la 
Huerta el Alemán –casa campestre 
cercana a Envigado–.

2 En el correspondiente orden de 
nominación: Ernesto Ochoa Moreno 
en el prólogo que realiza a la tercera 
edición del libro Cartas a Estanislao 
(1995b); Jorge Rodríguez Arbeláez 
en el prólogo que le hace al libro 
Retrato vivo de Fernando González 
(1982); Humberto Jaramillo Ángel, 
en el prólogo del libro El pensador de 
otra parte (1985); Javier Henao Hi-
drón en su libro Fernando González, 
el filósofo de la autenticidad (2008); 
Marco Antonio Mejía en su artículo 
“Fernando el Mago: el hombre que 
no ha sido” (1995); y Alberto Restre-
po en su artículo “Fernando Gonzá-
lez: el filósofo de la postmodernidad” 
(1995).



3 Dirá Deleuze (1995) que el campo 
trascendental se define por medio de 
un plano de inmanencia, y el plano de 
inmanencia, por medio de una vida.

4 Cabe resaltar en este punto, la serie 
de cartas que intercambió con Eduar-
do Santos, por las “Editoriales” publi-
cadas por este último en el periódico 
El Tiempo, en las cuales lo acusaba de 
su falta de nacionalismo, entre otras 
fuertes críticas, cuando se desempeña-
ba como cónsul de Marsella en 1934, 
debido a sus posiciones sobre el papel 
de Santander en la historia, su lectura 
propia de Bolívar y las críticas que es-
bozaba sobre los gobiernos en algunos 
países de América Latina, incluida, 
por supuesto, la transición liberal de 
1930 en Colombia.

5 Es importante anotar que entre sus 
lecturas favoritas, según refiere Eche-
verri, se encuentran: Nietzsche, Spi-

noza, Renán, Poe, Unamuno, Emer-
son, Shakespeare, Carlyle, Rosseau y, 
por supuesto, la Biblia.

6 Escritas entre 1930 y 1935, a su sue-
gro el presidente Carlos Eugenio Res-
trepo, a sus hermanos Alfonso y Al-
berto, a Mussolini, a Eduardo Santos 
y, por supuesto, como principal desti-
natario, a su amigo Estanislao Zuleta 
Ferrer, juez y magistrado del Tribunal 
de Medellín, fallecido el 2 de junio de 
1935.

7 Según Díaz Soler (2005): “Con la 
Campaña, diseñada e implementa-
da en la llamada República Liberal 
(1930-1946), se quiso ‘poner a tono’ la 
sociedad y que aspiraban a establecer 
un nuevo orden social, para alterar, de 
ese modo, la dinámica política y cultu-
ral de las poblaciones”.  Disponible en:  
http://www.pedagogica.edu.co/stora-
ge/rce/articulos/rce38-39_11balan.pdf
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